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¡Santiago y a ellos! 
Este es el toque ilfi atención i!e IdS 

católicoB esjiañoles. 
En España echó la semilla del oiia-

tianisino el Apóstol Santiaf^o. 
Aquella semilla fructificó más que la 

que en otros países echaron los demás 
A¡)óstoles. 

Por eso nuestra nación lia sido siem­
pre católica, como lo demuestra hasta 
la evidencia nuestra historia. 

De ahí que cuando el pueblo ibero se 
ha desviado del cristianismo, Dios nos 
ha enviado el justo castigo, permitien­
do que los enemigos de nuestra raza 
conquistaran nuestro país y fuéramos 
n<)PotIOSSll^ esclavos. 

Mas como nuestra fe no se había ex­
tinguido, llegó el día en que dimos el 
toq ue de atención y al grito de «¡San­
tiago y a ellos!» el invencible ejército 
español se lanzó al campo de batalla y 
logró eclipsar de nuestro horizonte la 
media luna y expule^ar de nuestro terri­
torio a los sariacenos que nos habían 
dominado durante siete siglos. 

¡Santiago y a ellos! Estas son las pala­
bras que han salido de los labios de 
nuestios antepasados en todos sus com­
bates, en los que fiaban más que en su 
valentía y destreza, en la protección del 
Patrón de España. 

Fué Santiago quien sembró en nues­
tra palria el cristianismo, y Santiago 
ha sido el que lo ha conservado y el 
que lo conservará. 

No temamos, pues a nuestros enemi­
gos. 

Precisamente en estos momentos se 
están batiendo nuestras bravas tropas 
contra la morisma,contra aquella raza 
que con el auxilio de Santiago lograron 
vencer nuestros padres. 

No desmaye el ejército español. Con 
la fe hemos triunfado siempre y con la 
fe triunfaremos ahora. 

Mientras nuestros soldados tengan 
fe, la victoria será nuestra; pero ¡ay del 
ejercito el día que en sus filas no sea el 
grito de «¡Santiago y a ellos!» el toque 
d 8 atención para las tropas! 

¡Santiago y a ellos! Hé aquí una ex­
presión genuinamente española, ya que 
con dichas palabras significamos nues­
tra fe y nuestro patriotismo, que son 
inseparables. 

Si algún día los gobiernos quisieran 
prescindir de la Religión, ¡ah, entonces, 
no lo dudemos, del ejército desapaiece-
ría el patriotismo y vendría el reinado 
de la anarquía! 

Pero como siempre quedarán católi­
cos y la protección del Oiolo jamás ha 
de faltarnos, el ejército de Clavijo, del 
Salado y de las Navas de Tolosa se 
reorganizaría, y al gri to de ¡Santiago 
y a ellos! exterminaría la raza de aque­
llos que más o menos solapamente con­
tribuyeron a la descristianización del 
país. 

Ilustre Patrón de España , 
terroi de sus enemigos, 
oh Santiago, «hijo del trueno,> 
cual te apellidara Cristo: 

Desde ese tríjno a nosotros 
t iende tus ojos benignos, 
y escucha el voto de gracias 
que alegres te dirigimos. 

Gracias te r inde la España, 
po rque en tí feliz ha sido, 
y bajo tu enseria, l ibre 
se ve de infiel mahometismo. 

Tú, cuando cedía rendida 
al número de enemigos, 
fuiste aliento y firme escudo 
al bravo rey don Ramiro . 

Tú en medio de los combates 
te dejas ver de improviso, 
y con tu espada y caballo 
de r ro t a s t e a los moriscos. 

A Dios Padre sea la gloria, 
y al unigéni to Hijo, 
con el E s p í i t u Santo , 
por los siglos de los siglos. 

II patróD IIÍ; wáw patria 
El glorio.so apóstol Santiago el Ma­

yor, luz y patrón de las Españas, fué 
natural de la provincia de Galilea, hi­
jo del Zebedeo y de María Salomé, y 
hermano mayor de San Juan Evagelis-
ta, y ])rimo de Jesucristo segtin la car­
ne. Fueron ambos hermanos pescado­
res, como lo fué su padre el Zebedeo,* 
que vivía a la ribera leí mar de Gali­
lea; y debía de ser pescador rico, pues 
tenía navio propio y criados. San Jeró­
nimo dice que eran nobles. 

Refiere S. Marcos que andando el 
Señor a la ribera del mar de Galilea, 
vio des hermanos, Diego y Juan, que 
estaban en un navio con su padre el Ze­
bedeo, aderezando y reparando sus re­
des, y que los llamó para que fuesen 
sus discíjíulos; y ellos fueron tan obe­
dientes a este mandato del Señor, que 
luego, dejande las redes, a su padre, 
el navio y ejercicio en que estaban 
ocupados le siguieron, dando de mano 
a todas las cosas de la tierra. Añade 
San Marcos que después qne los Uomó 
el Señor les mudó el nombre y los 
llamó Boanerges, que quiere decir hi­
jos del trueno. 

Después de San Pedro fueron los 
más allegados y familiares, los más fa­
vorecidos y regalados de Cristo, como 
se ve en muchas cosas que les comuni­
có, excluyendo a los demás. Llevólos 
consigo cuando fué a resucitar a la hi­
ja del príncipe de la sinagoga. Quiso 
que fuesen testigos de la gloria de su 
sagrada humanida<l, cuando se transfi­
guró y resplandeció su divino rostro 
más que el sol en el monte Tabor. A es­
tos tres solos llevó consigo, dejando a 
los demás cuando sef)artió a hacer ora­
ción en el huerto de Getsenianí. 

P. Bibadeneira. 

Teoida de Safltiap a Espala 
Gobernaba por estos tiempos (afío 

42 lio la era cristiana) con nonibi'e de 
Desjjensoro la Es])aña citerior Dnisilao 
Rotundo, liberto del Emperador Clau­
dio la Botica un liombte principal lla­
mado Umbonio Silio. Jun to con esto se 
abrían en España las zanjas y so echa­
ban l(>s cimientos de la religión ciis-
tiana; jiorque Jacobo hijo de Zebedeo 
por sobrenombí''^ el Mayor, después que 
jjrodicó en Jadea y en Samaría, como 
lo testifica Isidoro, vino a España. 

Publicó la nueva luz del Evangelio 
juiínero en Zaragoza, donde por su 
anionestación.fse odificó un tiemplo con 
advoíiacióii de la Viígen sagrada, que 
hoy se dice del Pilar. Así lo tiene co-
miinmente aquella gente como cosa i'e-
cibida de sus antepasados y venida de 
uiros a otros de mano en mano. Con-
cueidan en que vuelto de España a J e -
susalén, la causa no se Sabe; pero que 
en aquella santa ciuda<l fué martiriza­
do en los días de los ázimos a veinte y 
cinco de Marzo, por Herodes Agrippa, 
que pretendía poi' esta manera dar un 
¡jrincipio agradable al reino que Clau­
dio le había dado de los judíos. 

Su cuerj)*) fué tomado por sus discí­
pulos, y puesteen una nave, costearon 
la mayor parte de España: finalmente 
a veinte y cmco de Julio aportó a la 
ciudad de Iliria Flavia, que en lo pos­
trero de Galicia hoy se llama Padrón: 
de donde a treinta días de Diciembie, 
aunque el año no se sabe, le traslada­
ron a Compostela, lugar consagrado y 
venerado de todo el mundo por estar 
allí aquel sagrado sepulcro. En toda 
España se hace fiesta y memoria de es­
te santo Apóstol el día que llegó a es­
ta nación, y el en que fué trasladado. 

Estuvo el cuerpo de este Apóstol ol­
vidado por largos tiempos hasta tanto 
que en tiempo del Ray D. Alonso el 
Casto por los años del Señor de ocho­
cientos fué descubierto por amonesta­
ción divinal, y en el mismo lugar edi­
ficaron en su nombre un muy famoso 
templo donde ha sido siempre muy re­
verenciado. Acrecentóse esta devoción 
cuando el Rey D. Ramiro, que reinó 
poco después de D. Alonso, en la lamo­
sa batalla de Clavijo con la ayuda de 
este glorioso Santo, venció una innu­
merable morisma... Por esta causa des­
de entonces s^ dio principio a la costum­
bre | n e tienen los soldados españoles 
de apellidar el nombre de Santiago e 
invocar su ayuda al tiempo de peleai*. 

Tiénese poi' cierto que el tiempo que 
estuvo Santiago en España, se le llega­
ron muy pocos discípulos: los que más 
dicen, cuentan nueve escogidos entre 
los demás; es saber Pedro Obispo de 
Ebora en Portugal , Thfsii)honte Obis­
po Bergitano, Cecilio Elib'eritano, Eu­
frasio I l l i turgitano, Segundo Obispo 
Avila Indalecio Urcitano, Torquato Ac-
citano, Hesichio Casthesano;por conclu­
sión Athanasio y Theodoro, guardas que 

fueron del sepulcro sao;railü como se 
tiene jjor fama. Algunos escritores pien­
san que todos estos que llaman discípu­
los (le Santiago, fueron enviados a Es ­
paña por los sagrados Apóstcdes S. Pe­
dro y S. Pablo jjara predicar en ella el 
Evangelio de Cristo. 

P. Juan de Mariana. 

PARA TODOS 
Cuanto más enamorado está uno del 

ideal, tanto más se desalienta con fre­
cuencia entre las impurezas de la reali»-
da:l. 

Es que no se medita bastante, ni si­
quiera se tiene muchas veces en cuen­
ta, que si el ideal es el alma de la vida 
humana, la realidad es el cuerpo que 
lo encarna, de i'rágil barro como el que 
ctuTipleta nuestro ser físico. Y claro os 
que todo lo que la idea y el espíritu 
tienen de noble, bello y fascinador, se 
encuentra de poqueñez, deficiencia y 
fealdad en los hechos que los reflejan y 
los hombres que se declaran sus man-
tenedojes. 

Siempre ha sido así, y nunca podrá 
ser de otra manera, dada la dualidad de 

"nuestra natuialeza, que si como espiri­
tual se eleva a lo máin encumbrado y 
sublime, como u)ortal está influido por 
todas las bajezas de la tieria que ha­
bita. 

Cuantas veces, al pasar la vista sobre ' 
la historia de las más grandes institu­
ciones, se ofrece a la consideración del 
lector el más radical contraste entro la 
magestuosidad y excelencia de la insti­
tución y las miserias y ruindades de los 
mismos consagrados a su defensa! Tan­
to más brilla el sello divino de la Igle­
sia, cuanto más a fondo se miran las 
mezquindades y los yerros de muchos 
de los que han vivido en su amoroso 
seno. 

Y con las debidas salvedades estos 
mismos se puede afirmar de las insti tu­
ciones humanas más en sonsonanciacon 
los grandes principios enseñados por el 
ci istianismo. Al lado de la excelsifud 
de las doctrinas y la noblez* de las as­
piraciones aparece siempre la pequenez 
de ciertos sentimientos, que son la ci­
zaña inseparable del trigo de la verdad 
y de la virtud. 

Pero es necesario llamar la atención 
de aquellas almas que entusiastas del 
ideal se desconsuelan y desaniman de­
masiado ante las defecciones que ofre­
ce la realidad, lo mismo en los organis­
mos que representan el orden religioso, 
que el social y el político. Y hay que 
llamar su atención, porque de puro 
querer una realidad que sea fiel trasun­
to de las bellezas del ideal, se convier­
ten en siervos inútiles de la causa con­
sagrada a ese mismo ideal, cuando no 
en verdaderos obstáculos, limitándose a 


